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GACETA ESPAÑOLA.
SEVILLA SABADO 12 DE ABRIL DE 1S23.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

Londres 2 0 de A-Ltrzo. , :
El Courirr de ayer.se expresa de un modo poco favorable á 

los intereses de los cspa'olcs, no menos que á ios deseos del pue
blo ingles. Lo que ya hemos indicado en los cuatro meses últi
mos, dice este period.co, de que nuestro pais conservera, si 
fuese posible, una rigorosa neutralidad en la guerra entre España 
y Francia, queda confirmado por Mr. Canning en la sesión del 
Parlamento de anoche: este min’stro confirmó también lo que 
ya mas de una vez hemos indicado , á saber, que la guerra se ve
rificaría. Respondiendo Mr. Canning á las observac ones que 
hizo sir J. Macicintosh, dijo que «seria engañar á la Cámara si 
afirmara que había fundadas esperanzas de evitar la guerra; pero 
que diría, sí, que la esperanza de cvetar esta calamidad estaba si 
no totalmente d-svaneeda, á lo menos muy remota, y muy 
lejos de su modo de ver las cosas." Añad o que « cualquiera que 
fuese el actual estado de las cosas entre España y Francia, no 
había d Acuitad en declarar que t-or ahora no existía motivo al
guno fundado que pudiese envolver á este país en una guerra en 
el metnrt’to a tu ¡

» Nuestros lectores, continúa el Courier, notarán que esto 
no es mucho decir , y sin embargo es todo :uanto habia que decir. 
La Inglaterra permanecerá neutral, si la neutralidad puede con
tinuar conservándose; pero empezada una vez £a guerra, se ne
cesitaría tener numen profético para hallarse en estado de señalar 
cual puede ser el giro de la política inglesa. Nuestra esperanza es 
que podamos continuar en paz, conservando al mismo tiempo el 
honor mc onal y los ínteres s de la nacon.”

Acaba este period sta con rasgos muy dignos de la Cotidia
na contra ios españoles , y se complace en cop:ar un largo pár
rafo de cierta obra escrita por un ingles, y en la que intenta pro
bar Ja ilegitim.did de las Cortes que formaron la Constituciont 
valiéndose de raciocinios muy pr ip.os de los que en el dia, salvos 
ya del naufragio, desprecian la tabla que los salvó.

FRANCIA. r

París 2_y de Ma-zo.
El escíndalo dado por una parte de la Cámara de los dipu— 

tados por el modo indigno con que procedió contra Mr. Ma
nuel va produciendo cada día mayores efectos: los án mos no 
acaban de sosegarse, antes bien cunde mas y mas el descontento 
por todas partes, y especialmente entre la tropa. La conducta 
del sargento Mere er en no querer poner las manos en un dis
putado haiia muchos apologistas , y se aumentará su número 
cuando se sepa por todo el reino el decreto de S. M., mandando 
que se borre á Mircíer de la lista del cuerpo de la Guardia á 
que pertenece. Esto no quita que se trate de hacer un buen re
galo á Mercier , e inmediatamente que se supo este proyecto se 
reunió una cantidad considerable para ponerlo en ejecución.

El partido titira sigue gobernando y dominando hasta al 
mismo Rey: la guerra es todo su prurito, y nada habrá que le 
detenga en su empresa de sofocar la libertad en la Península pa
ra poder hacer lo mismo en Francia.

El comercio y la industria se resienten ya infinito, aunque 
hasta ahora.no haya habólo mas que preparativos de guerra; ;qué 
será cuando esta llegue á verilearse? ¿y qué cuando sea necesa
rio apelar á contribuciones de dinero y de sangre humana:' Ea 
nada de esto repara el partido n.t>.1, porque está creyendo que 
la guerra contra España ni ha de ser terrible ni duradera. No 
deja sin embargo de darle algún cuidado el partido que 'tomará 
Ja Inglaterra en caso de que se rompan las hostilidades. El em? 
peño que el Gabinete británico en evtar la guerra por medio 
de negociaciones eficaces, y la inutilidad de estas , favorece mijy 
poco ¿.nuestro* intereses,.. y; puede acarrearjoos males mcalcula-

bies. Tener por enemigos á los :r,gles':'S ocas onara la ru r.a to
tal de nuestro comercio, y la neutral 'dad di ia Jr.Jat na ros 
causara igualmente grav'simos p:rjucos: no la faitzdo qu\n 
intente probar que esta neutral ciad ros seria tan uiro-.a ce mo 
una dc-c la rae .on de guerra, pues en tai caso rué: tío comerco 
mar-timo, tal vez por la confianza que este sstema le inspirar ia, 
sufr.ría mayores pérdidas.

Todos los guerreros modernos van rr.uy contentos á cocer 
laureles á la Península; pero los m 1 tans íj:p. r mert..de>s no 

-miran las cosas con aspecto tan risueño ni lisonjtio como aque
llos, ni dudan del triunfo de los españoles si estos se empeñan 
en ser libres é independientes. Los cortesanos han adulado mu
cho al general de esta expedición contra España; y los ge fes d« 
los facciosos no han contribuido poco á ello con las <strava-_an
tes esperanzas que han dado á á. A. R. acerca de le facilidad 
de imponer el yugo á los españoles.

La Francia y la España están en vísperas de volver á ser na
ciones enemigas y rivales, como lo fueron cuando reinaban en 
ambas monarquías dos dinastías d.Frentes. N r jun hombre sen
sato podía imaginarse que pud.ese llegar lamas una época que es
tá tan en contradice 011 con nuestros verdaderos intereses: pero 
la falsa política del part do ominoso que nos dormna 1.a produ
cido este inesperado ftm sner.o. En la act tuá hostil en que se 
han puesto ambas naciones, el honor y la gloria son paia la Es
paña, sin ningún perjuicio de sus intereses mercarti.es y fabri
les; y toda la vergüenza y el oprobio para nosotros, y esto con 
gran menoscabo de nucstio comarco ¿ ir.dustr a. En la balanza 
de la guerra podiá acaso haber por nuestra parte alguna ventaja 
física en cuanto al número; pero á esta ventaja hará un irresisti
ble contrapeso el carácter de la nación ofendida, su valor v su 
indomable pertinacia, aur. mas terrible que su valor , su inven
cible antipatía á toda dominac on extranjera , y especialmente á 
la nuestra; en fin el entus'asmo de la libertad, que ie dará una 
•fuerza incalculable, como ha sucedido á todas las naciones del 
mundo que se han hallado en igual caso.

NOTICIAS DE ESPAÑA.
Logrmo 28 de A.<¡’zr.

£1 Patriota riojano publícalos siguientes boletines:
Del r.p. La acción de Moureai contra la. caballera de Gana— 

Larte ha destruido casi esta arma á la facción , porque los restos 
han quedado dispersos y aburridos, y van ^tirándose* á sus casas. 
La caballería de De-Pablo hizo prisioneros 10 hombres, y tomó 
50 caballos: lo quebrado del terreno salvo á los de mes. La in
fantería se mantiene hácia el Pirineo para equiparse con lo que 
viene de Francia; y el 4.0 batallón rcc.bió úu mámente un ves
tuario de un regimiento francés , que* desecho para rec.bir ves
tuario nuevo. El empero de O-Donell, España, Quesada y Lori
ga es regimentar estos cuerpos para entrar un.dos al ejército fran
cés ; pero,Ladrón , Juan.to, Zumalacarregui y otros quieren obrar 
solos .vGusfelar es el único que se une al ejercito de buena voiun— . 
tad. Según que ellos mismos avisan á sus confidentes ia entrada - 
debe verificarse el i.° de Abril ; pero aunque hnbo algún movi
miento en la linca y cuatro regimientos se acamparon á la orilla 
del Vidasoa, creemos que ni en todo Mayo se hará la invasión; 
y acaso el Vidasoa será otro Pruth. No quisiéramos ador
mecerá Jos,amantes de la libertad; pero tenemos datos para cíe? 
cir que no está el ejército francés en la posición que se esperaba 
dos meses ha: se contaba con grande apoyo en España, y coa 
una revolución en Madrid ; se van desengañando los españoles, se 
unen Jets partidos , no hay los choques violentos que se esperaban, 
pues ya temen los franceses atacar á la España unida , y espera
rán ia ocasión de atacarla separada.

D'i aj-. Ayer entró en esta ciudad el general Ballesteros con 
su estada inayo; y una pequeña escola, J. >aljevgiv 4 recibirle *.k



distancia de dos legues el comandante de armas, el cefe de la co
lumna y varios oficiales: el '¿efe político y un diputado provin
cial salieron también á recibirle á una legua de distancia, y el 
ayuntamiento á la entrada de la ciudad. Los habitantes manifes
taron el entusiasmo que les causa la vista de un general que tan
tas garantías presenta á los amantes de la libertad y al ejército. 
Todos los españoles ponen sus esperanzas en las virtudes cívicas 
y militares , jamas desmentidas, del general Ballesteros, y los pue
blos se prestarán gustosos á los mayorts sacrificios, teniendo á su 
frente á un hombre que sabe emplearlos bien por la .patria. El 
Gobierno le ha revestido de grandes facultades para dar á las 
opcrac’ones militares toda la energía que exijen las circunstancias, 
y en breve se verán sus buenos resultados correspondientes á las 
medidas que toma. Hoy ha salido este general para Vitoria, y 
volverá dentro de poco , acaso atravesando la Navarra, para pre
senciar la rend eion de Mequinenza, cuya operación está muy 
adelantada. Dentro de un mes podrá tener ya el general Balles
teros 4o3 hombres; y si ios invasores dan tiempo se encontra
rán con dificultades que no esperaban.

Los facciosos siguen su plan de aumentarse y regimentarse, 
*¡n hostilizar por ahora esperando la venida de su Mesías. Los 
socorros que últimamente han recibido de sus amos, los ultras, 
no son proporcionados á las esperanzas que concibieron, ni cor
respondientes á las ofertas del pabellón Marsan: se reducen hasta 
ahora á 4© fusiles , algunas municiones y vestuarios viejos , que 
son ¡os deshechos de los regimientos francesas que han recibido 
nuevos uniformes.

Drt 27. Se asegura que Merino se ha vuelto-al Camero, y 
se decia que estaba en Viliafranca y Belorado. Uranga estuvo la 
atoche pasada en el Ciego, y hoy en Cripan con unos 800 .hom
bres. El padre Crespo le seguía con sus 400 , que como son re
clutas-y están desalmados van siempre de reserva. Aragón y Ca
taluña siguen cada dia mejores.

Valencia 2 de Abril,
Entre los hechos admirables y rasgos heroicos que presenta la 

lucha de la libertad contra el poder absoluto es uno la defensa de 
Vinatoz. Dos mil y quinientos infantes y mas de 60 caballos 
atacaron á este pueblo el dia 13 de Febrero de este año: un cor
to número de valientes de la milicia activa de Lorca ,.48 ¡cazado
res de montaña y la milicia voluntaria se presentaran *con denue
do en la lid, y los satélites del despotismo experimentaron bien 
•pronto la fuerza invencible de los defensores de la Constitución; 
pero la escena mas hermosa que presentó este dia, y la mas-digna 
del carácter español, siempre grande, fue el ver mezclados en la 
sangrienta lucha diez ó doce ancianos sexagenarios , dando con su 
intrepidez un ejemplo sublime á la juventud.

El alcalde constitucional, su asesor, el administrador de cor
reos y otros tomaron parte en el combate y pelearon con una bi
zarría superior á sus fuerzas , aunque no á su amor á la patria.

Quisiéramos tener una pluma capaz de pintar dignamente to
dos los rasgos de valor que se vieron en este memorable dia, que 
hará honor" á Ja Nación en la historia de su gloriosa pugna con
tra el poder absoluto.

Málaga 2 de Abril.
Aguardamos con impaciencia la llegada del Gobierno á Se

villa para que salve la patria á toda costa. Esta provincia está 
dispuesta á toda clase de sacrificios. Los habitantes solo desean 
que ¡es pidan, v si no se anticipan es porque creen que con los 
•servicios que han prestado hav suficientes medios de llenar los 
altos fines que se han propuesto las Cortes y el mismo Gobier
no. Lo único que desean es energía y actividad en las autoridades.

Madrid 4 de Abril,
No falta quien haya hecho la observación de que en el santo 

tiempo de cuaresma y su última semana es cuando mas diabluras 
■ha hecho cierta clase de gentes , teducidus acaso con el nombre 
augusto de la religión por aquellos mismos que deben saber como 
■kc practican las verdaderas virtudes cristianas.

Lo cierto es que en ese tiempo , llamado santo , es cuando he- 
•mes visto aumentarse los desórdenes promovidos por los viles se
ductores , que fascinan á la gente sencilla, á fin de que coopere á 
aus detestables des gnios. En muchas partes lo han conseguido, á 
lo menos por algunos días, pero luego que los alucinados llegan 
í conocer.su error , vuelven arrepentidos ¿ sus hogares, maldi
ciendo á los hipócritas y ambiciosos que los comprometieron.

Hemos visto pues últimamente á los dos cabecillas, los Atil
des de la provincia de Vigo , acogidos'ya á la amnistía; -á Abuín 
■Verificando lo mismo en Fuensagrada; Musa y Sanjurjo dispersa- 
•dos , y tal vez y» retirados i, *us hogares; .al llaipado comandanta

■6
general de los sublevados del partido de Bemposta reconociendo 
su extravío con todos los suyos y reconciliado con la patria.

Vemos también á un Bejar en la Mancha, un Abalisos en 
Extremadura , y un Pantisco en Andalucía, metidos á defensores 
de la fe que nunca han tenido.

Vemos á un Jaime, ya arrepentido; á Pelayo y al Batanero 
presos; á Morales en Extremadura derrotado, y al famoso Me
rino buscando asilo entre las breñas después de su derrota el 20 
de Marzo en Aguilar de Campoo.

En otros varios puntos hay cabecillas acompañados de aven
tureros que los siguen, instigados de una vil codicia: el saqueo y 
eia-oho es su fe, su .moral y su religión. Pero el tiempo acabara 
de desengañar á toda esta dase de ¡lusos, dándoles á conocer cuan 
inútiles son todos sus esfuerzos por derrocar el imperio de la lev. 
Ya hubieran tenido todos este desengaño , si se presentaran á las 
tropas constitucionales, de Jas que huyen'precipitadamento siem
pre que tienen que pelear , pues cuando lo hacen se ven forzados 
-á ello.

En esra capital continúa la mas perfecta tranquilidad. El con
de del Abisbal y las demas autoridades vigilan muy cuidadosamen
te contra los ocultos ilusos que aqui pueda haber ; y si los hay se 
contentan con esparciría bulas, que no sirven ya mas que para 
divertir al público.

Sevilla 11 de Abril,
Orden de la plaza del 10 al 1 r de Abril de 182

Gcfe de dia el comandante del segundo batallón de la M. 
N. L, D. Antonio Pcrez Duran.

Servicio á palacio una compañía de la miliea activa y otra 
•del primer batallón de la N. L., ambas con bandera , cuya guar
dia mandará el coronel primer comandante de la milicia activa, 
-y se relevará á las once de la mañana. El demas servicio de la 
;plaza el mismo , dando la Reina el presidio.*

Refuerzo esta noche al presidio, la Reina y milicia activa.
Capitán de hospital y provisiones hasta concluir la escaia la 

milicia activa.
Mañana saldrán las mismas patrullas pedidas para hoy , con 

Ja di ferencia que se empezará á patrullar desde las tres de las tar
de hasta la oración por los barrios señalados, retirándose á sus 
cuarteles á dicha hora , desde dor.de saldrán otras de igual núme
ro hasta las 12 de la noche. = Leglisa.

Gcbierno militar de la plaza.
EFExcmo. Sr. general en gefe del ejército de reserva de An

dalucía se ha servido mandar en 30 del anterior se le remitan lis
tas de los oficiales que se hallen en esta plaza separados de sus 
cuerpos, para exigir la responsabilidad á los gefes morosos en el 
cumplimiento de lo que tan repetidas veces se ha mandado sobre 
el particular.

En virtud de Real orden de 30 de Marzo último previene 
S. E. que sin pérdida de momento marchen á sus respectivos 
cuerpos las partidas que perteneciendo á otro ejército se hallen en 
el territorio del de reserva.
__El ruido de la artillería y un repique general de campanas hi
cieron conocer esta tarde á los habitantes de esta capital que iban 
á entrar en ella las Gentes. Una diputación del ayuntamiento ha
bla salido á recibirlos al punto de Torreblanca, y otra parte de 
esta corporación hizo lo mismo á la puerta del palacio de Cortes. 
Un numeroso concurso acudió inmediatamente á los sitios por 
donde tenia que pasar la comitiva , y los vivas mas lisonjeros re
sonaban por todas partes en medio de la mayor alegría y satisfac
ción : las ventanas, balcones &c. de la carrera por donde entra
ron se hallaban con colgaduras: en la noche ha habido ilumina
ción.

Fiemos recibido periódicos de Paris, que alcanzan hasta el 26 
de Marzo, con noticias de Londres hasta el 21, en cuyo dia se 
hallaban los fondos públicos del modo siguiente: tres por ciento 
consolidado setenta y cuatro tres octavos: Ídem á buena cuenta 
setenta y cuatro tres octavos. Cinco por ciento de España trein
ta y tres: ídem de 1821 á veinte y seis tres cuartos. El 21 lle
gó á Londres con pliegos de Paris Mr. Jackson, que ocho días 
antes habia salido de aquella capital, y se presumía que su viagí 
•hubiera sido á Madrid.

Habia llegado á Francfort Mr. Caux, encargado de Negocios 
de Francia en Berlín, y que viene á residir en el cuartel general 
del duque de Angulema, en donde quedará empleado ” cerca de 
Una comisión diplomática que en él se establecerá.”

De Perpiñan decían el 17 d« i/tmxzo que las gavillas de la fe



que habían entrado en Francia por Prats de Molió se dirigieron 
Júcia. Arlas, igualmente que los 300 que entraron por San Láu— 
rtnt de Ctrdans. 'iodas estas cuadrillas bajaban á la llanura para 
someterse á ia organización , concertada entre el Gobierno fran
cés y el barón de Eroks. Quinientos soldados de la fe que ve
nían del Aito Garona habían hecho noche el 16 en Salles, y 
el 17 se fueron á sus acantonamientos. El 16 fue el barón de 
Eróles á vis.tar el acantonamiento de Elnc, en el que se hallan 
las tropas de Caracol, y el 17 hizo lo mismo fcn todos los que 
dependen de Banyuis deis Aspres. El 20 debía llegar á Pcrpiían 
el mariscal Moncey, y el 22 el duque de Angulema, por cuyo 
motivo se iban acercando tropas á aquella dudad.

El conde Dijeon habia prestado juramento como nuevo mi
nistro interino de Guerra por ausencia del mariscal duque de Be- 
lluno ( Victor), nombrado mayor general del ejército de los Pi
rineos. La publicación de estos dos nombramientos, dice un pe
riodista , ha hecho mucha sensación; y se decía que eran efecto de 
un, informe remitido por el general Guilleminot, ge fe del E. M. 
Ti 14 salió de Paris el mariscal Víctor, acompañado del general 
Coftlosquet. Se decía en Paris que d nombramiento del general 
Guilleminot de mayor general del ejército habia sido revocado, 
y añadían que se trataba de variaciones en la organización del 
ejército.

El Memorial turda'éi al anunciar el nombramiento de Mr. 
Martignac, individuo de la Camarade los Diputados, ¡il empleo 
de Comisario del Rey en el ejército de los Firmaos, ai ade: 
• Aseguran que se dirigirá á AludriJ el día 24, y que irá encar
gado de una comisión importante.” Mr. Martignac tuvo el dia 
23 ur.a audiencia particular dd Rey.

El 23 luego que llegaron á Paris las noticias de España, se 
reunió inmediatamente el consejo de los ministres; y se creía 
que en esta reunión se había resuelto la salida acelerada dd ma
riscal Victor.

El 21 fue detenida la diligencia que salía de Paris para Eur- 
deos para hacer algunas prisiones; y según dice un pcriod.sta, 
que miente mucho, entre los oficiales arrestados se haba el ma
riscal de campo Piat.
, Para d 2 tí de Marzo se decía en Bayona el 18 que estarían 

prontos los 22 pontones para el paso dd Bidasoa. El 16 entra
ron en aquella ciudad dos batallones ele la guardia real de á pie. 
El xr, 12 y 14 habían entrad» en Francia por cerca de S. Juan 
de Pie de Puerto 10 facc.osos que formaban tres batallones, y 
debían armarios, equiparlos y darles nueva organizaron, la cual 
está á cargo de O-Donell. Se quiso alojarlos en ana de ios parti
culares ; pero estos se negaron á ello.

El Or,¡cuto ür Bruje: , del 19 dice que asciende ya á unos 
30 hombres los que el general Wilson ha reunido en Londres 
para dirigirse con ellos á España.
—Bien quisiéramos poder presentar un cuadro exacto de la si
tuaron política en-que se hallan actualmente los pueblos de la 
Europa; pero la escasez de noticias que de algún tiempo á esta 
parte notamos en los periódicos extrangeros nos ¡race carecer de 
materiales suficientes para-verificarlo debidamente; y asi nos ve
mos reducidos á hacer unas meras indicaciones, que todavía po
drán servir como de punto de apoyo para los acontecimientos 
futuros.
.. óurci.i. Este gabinete continúa consolidando su sistema polí

tico liberal, tanto por medio de las díspos.clones mas favorables 
-á su buen gobierno interior, como por medio de las leyes y de
cretos de su Dieta. En las circunstancias en que se ve la Europa, 
.Suecia no puede menos de adherirse mas al partido ingles que-al 
de Rusia, pues recelando de esta halla todo su apoyo en la 
Gran Bretaña.

Rusia. Mucho tiempo ha que nada se habla de los ejércitos 
del Prnth, ni del estado en que el Gabinete ruso se halla res
pecto de la Turqu'a. Dos años de amenazas, de intrigas, de 
ultimátum uno tras otro, de negociaciones directas ¿ indirectas, 
y de preparativos militares , han dado á conocer que el gigante 
del Ncva no es tan formidable convo generalmente se cree, ó 
que sus diplomáticos guardan consideraciones que no están al al
cance de todos.

Lo que parece ya indudable es que el gabinete ruso ¡ ¡ene do
minado al de las Tullcrías; y que los Villele, Chateaubriand dcc. 
119 son mas que unos meros agentes de los Pozzo di Bovgo y Nes- 
selrode. Aquellos no pueden dar un paso atrás ni adelante sin el 
permiso o mandato de estos. Se cree que la política de Alejandro 
es empeñar á la Francia en una guerra contra España, guerra que 
no puede menos de producir efectos extraordinarios en. toda la

Europa culta; y como la Rusia no debe incluirse en esta clase, 
nada tiene que temer .Alejandro por parte de sus súbditos; de 
manera que cuando vea á los demás tn el mayor condicto, po
drá sin obstáculo verificar sus planes contra la Turquía , ó bien de 
declararse mediador y protector de los Estados que se hallen en 
guerra ó cu agitación.

Hace ya algunos meses que nada se habla de sus ejércitos, y 
en el dia parece que vuelven á entablarse negociaciones con el 
Diván, y que ya se trata de enviar un cónsul ruso áBuebarest.

Se ha d.cho que el ministro ingles en Petcrsburgo ha recibi
do nuevas instrucciones para presentar una nota relativa á los ne
gocios de España y Francia; y no se d.ce todavía el resultado so
bre el particular.

1 urania. El tribunal supremo de las naciones de Europa, 
que por poco tiempo se estableció en Verona, pretendió conse
guir del Gran Señor lo que no habia podido lograr el Empera
dor Alejandro con un formidable ejército y las mas fuertes 
amenazas. Resolvió pues el alto tribunal de los Monarcas del 
Norte enviar al ministro ingles, lord Strangford, con nuevas 
instrucciones á Constantinopla, sin que haya podido traslucirse 
cual es el ú’tinto uitimuum que llevaba. Los turcos supieron 
que este lord, haciendo su viaje por las islas Jónicas, había enta
blado negociaciones con los griegos, y esta noticia los inquietó. 
El 16 de Enero llegó lord Strangford á Constantinopla, donde 
fue bien recibido: se prometía tener muy en breve una dien- 
cia del reís—etfendi y del Sultán; pero ya iban pasados 19 días 
sm conseguir lo uno ni lo otro , ni tampoco haber entablado ne
gociaciones. Es muy probable que el Gran Seí or continué bur
lándose de los diplomáticos cristianos y de todo e! congreso de 
Verona.

La Turquía se halla sin embargo en situación muy crítica. Ya 
va conociendo los riesgos á que está expuesta por la insurrección 
de los griegos, que empezaron la guerra armados con palos, y en 
el dia se hallan ya con ejerc tos bien disciplinados y acostumbra
dos á los combates. La marina turca, que era la fuerza principal 
del imperio otomano, esta destruida: la Puerta tiene mucho que 
temer del bajá de Egipto, de quien sabe ahora que ha acumulado 
grandes riquezas, med.ante muchos suministros de provisiones que 
ha hecho á los griegos; y á pesar de las esperanzas que tenia el 
Divan de ajustar un tratado de paz con la Persia . las ve ahora 
frustradas por el intliqo de un ministro extrangero en la corte 
del Shach.

Esta es la situación en que se halla la Turqu'a , amenazad* 
por los rusos, por ¡os griegos y por los persas. Constantinopla 
sin embargo continuaba en tranquilidad el 4' de Febrero, median
te algunos severos castigos de muerte que se habían hecho en varios 
marineros que cometieron algunos excesos.

J‘rusia. Puede considerarse en el dia á esta potencia como 
sujeta al influjo de la Rusia. Siempre hablando de reformas de 
gobierno análogas á las luces del siglo, y retardando cumplir 
sus promesas. EL silencio, que tiempo hace se observa sobre el 
descontento de los prusianos, no debe extrañarse : solo hablan 
cuando no pueden callar, y las universidades de Pvusia , que tan
to honor han dado á aquella nación, son consideradas en el día 
como el foco mas temible: la luz ofende á los que mandan en los 
gobiernos absolutos.

Austria. Si ha de juzgarse por las noticias que se tienen de 
este país, puede decirse que el Austria es el Estado mas feliz de 
Europa , pues en medio de la agitación general del continente, 
se va poniendo en el estado de paz como si todo estuviera tran
quilo , y nada hubiera que temer. Asi es que los period.stas quie
ren suponer que van disminuyendo sus fuerzas militares; pero es
to parece muy poco verosímil mientras los negocios entre Rusia 
y Turquía no queden arreglados, y en tanto que siga su sistema 
de oprimir la Italia.

Por otra parte la conducta de la Francia contra España no 
debe ser un objeto indiferente para el Austria: y la disminución 
de sus ejércitos desmentiría aquella polít-ca de previsión que nun
ca olvida el Gabinste de Viena. Se ha querido decir que el 
Austria no intentaba introducirse en los negocios de España ni 
directa ni indirectamente; pero su famosa nota desmiente esta 
aserción; y es de presumir que un Gobierno absoluto nunca mi
rará con buenos ojos i un Gobierno representativo. Si la Rusia 
puede descansar en que sus súbditos no desean mejorar su suerte, 
gracias á su ignorancia, tampoco el Austria tiene mucho que te
mer de los suyos: entre los alemanes son. los austríacos los me
nos ilustrados. ( Se continuará. )
^.Sucumbir cap gloria es heroísmo: ceder por cobardía es



oprobio. Esta es pues la alternativa en que nos puso á los espa
ñoles el que pocos aros há disponía de los cetros dei continente, 
y era árb.tro de la suelte de las naciones. En semejante alternati
va no vacilamos ni un momento: preferimos sucumbir con do
ria , oponiendo resistencia á la opresión, y el tiempo ha dado á 
conocer los felices efectos de nuestra heroica resolución. Sucum
bió el soberbio opresor que pretendió dictarnos leyes, darnos 
una nueva dinastía, y atarnos al carro de sus triunfos, y pereció 
víctima de su presunción y de su orgullo por haber atacado al 
pueblo español tan impolítica como injustamente.

En la misma alternativa acaba de ponernos no un Napoleón, 
cuyo nombre y ejércitos inspiraban terror á las naciones, sino un 
partido francés, compuesto de hombres, que no conociendo el si
glo en que viven pretenden' gobernar el mundo como cuando no 
se sabia leer, y los pueblos estaban envueltos en profundas tinie
blas. Orgullosos como Napoleón , pero sin motivos para serlo; tan 
ignorantes como aquel de lo que es el carácter español, y con 
menos medios y recursos para una temeraria empresa, intentan 
dictarnos leyes, y privarnos de nuestra independencia, y degra
darnos hasta el punto de querer hacernos sus esclavos, lo and se
ria la última de las miserias humanas.

Napoleón se valió de bien estudiados artificios para apode
rarse de nuestras plazas fuertes, y consiguió introducir en la Pe
nínsula un numeroso ejército con el título de protector: supo 
políticamente privarnos de nuestro Rey y toda la familia Real: 
halló en la Península españoles auxiliares; y sin embargo de todas 
«tas ventajas ;qué resultado Ui\o su expedición contra Españaí

El partido francés que brama por guerra no tiene en su fa
vor mas que la vil intriga, el dinero y el apoyo de los facciosos. 
Se fia menos de sus bayonetas que dd oro que derrama, y piensa 
derramar. Porque ha encontrado algunos malos españoles, capa
ces de dejarse corromper harta d punto de vender su misma pa
tria , cree que toda la nación puede degradarse y venderse á los 
extrangeros. Con el oro vienen á insultar á un pueblo, al que 
saben que no pueden vencer con las armas; y esta falsa idea del 
carácter español e» uno de los mayores agravios que pueden 
hacernos.

Confiando pues ese partido francés en sus medios de seduc
ción y en los Jacetosos, é impelido, ó mas bien dominado por 
un gabinete ertrangero, del que se ha constituido vil instrumento, 
se ha empeñado en que la España se gob.erne según acomode a 
la Francia, ó mas bien al partido que la tiene subyugada, lle
gando su arrogancia hasta pretender hacer por la fuerza lo quí 
no ha podido lograr por la intriga. Nos amenazo con la guerra,’ 
creyendo intimidarnos, y en esto hizo ver cuán poco nos cono
cía. En su plan favorito entró el mismo cálculo errado que for
mó Napoleón , á saber, la disolución del Gobierno y la ocupa— 
«ion de Madrid. Acostumbrado aquel guerrero á ser árbitro de 
loe Estados haciéndose dueño de las capitales, España le dió un 
cruel desencaño, y Madrid bajo su dominio no le produjo nin
guno de los resultados que esperaba.

Los ultras guerreros han olvidado este desengaño, y creen 
que será un eran triunfo dar un salto hasta Madrid: si tanta 
fuese su temeridad que penetrasen hasta el centro de España , el 
tiempo les hará conocer cuán equivocados han sido sus cálculos.

Pero su plan principal era sin duda la disolución del Gobier
no ; y esto es justamente en lo que ya se han llevado un gran chas
co. Ciegos en sus fátuas ilusiones, se lisonjeaban con la idea de 
apoderarse exclusivamente del mando en España, y arreglar se
gún su capricho la forma de Gobierno que mas conviniese á sus 
miras antilifceralcs. En este caso no solo perdería España su Cons
titución y su libertad sino su independencia, lo cual seria como 
hemos d’cho la mayor de las calamidades.

Las Cortes y el Gobierno conocieron bien pronto adonde se 
dirigían los proyectos de los enemigos de nuestra regeneración; y 
*n el momento pensaron en tomar una resolución vigorosa y 
política que frustrase sus inicuas esperanzas. Esta medida, que era 
la única que podía satisfacer los deseos de una Nación generosa 
y decidida, con la energía que le es natural á salvar á toda costa 
su-Constitución y su independencia, no habrá podido menos de 
hacer un,'; impresión profunda en los enemigos de la España, y■ 
causar un gran trastorno en sus planes. Ellos hubieran querido 
sin duda que el Rey no saliese de Madrid , ó que en caso de sa-' 
lir hubiese sido de un modo indecoroso, para tener un motivo de 
zaherir á los amantes de la Constitución, y pintarlos á los ojos 
de la Europa como una facción perdida, que no tiene previsión
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ni mas recursos que los que le sugiere la desesperación. El suceso no 
ha corrí spor.dido á sus miras. El Rey y su Real famii.a salieron de 
Madrid sin la menor oposición , y el Gobierno está ya estableci
do en Sevilla, desde donde cobrando nuevo vigor, y atendiendo 
á todos los ángulos de ia península con la velocidad dd rayo , ani
mará , vivificará, dará impulso á la defensa de ia patria", y lle
nará de confusión á los enemigos de nuestra libertad.

Juic o tic jurados.
Antonip Monmani y Alborna , oficial mayor de la secreta

ra del Exento, ayuntamiento constitucional de la ciudad de Bar
celona, certifico que en la página 93 del libro titulado jueces-de 
hedió, en que se hallan extendidas las declaraciones de si ha ó 
no lugar á la formación de causa á los autores de los impresos 
acusados por abusos de libertad de imprenta, se lee lo siguiente: 
Los infrascritos jueces de hecho, habiendo examinado la "denun
cia por D. Salvador Carrera y D. Jaime Esteve y Caries, como 
obreros de la parroquia de S. Francisco de Paula, de la parte 
del artículo comunicado inserto en el diario de Brusi de 22 del 
corriente, que empieza: Seno’, qise dice opina censo ya mismo, y 
concluye firmado por el enemigo de usurpaciones: han declarado 
por unanimidad de votos no haber lugar á la formación de cau
sa. Barcelona 27 de Febrero de i82 3.==Mignel dePLmdoiit, Jo- 
sef Antonio Balccüs, Domingo Coll , Juan Ferrer y Albarada, 
Melchor Bruguera , Jo-ef Mariano de Gabanes, Pedro Nolasco 
Vives y Ccbriú, josef Miguel Carriols y el marques de Mo— 
nistrol.

Y á fin de que conste y se pueda cumplir lo prevenido en el 
art. 13 del decreto adiciona! de 1 bufad de imprenta, dictado por 
las Corres en 1 2 de bForero del año próximo pasado, libróla 
presente certificación, firmada de mi mano en Barcelona á los 28 
de Febrero de iBig.rcAntonio Monmani, secretario.

Desde este dia empieza á publicarse en C6ta capital la gaceta 
de Madrid , peto con el título de gaceta Española.

La de Madrid continuará publicándose en aquella cap:ta! con 
su actual trtu!o; pero solamente en los martes, jueves y sábados 
de la semana , y en pliego de papel común. En el mismo tama
ño se publicará aquí la gaceta Española ¿ estrechando todo lo 
posible las márgenes, á fin de que contenga lo mismo que si se 
publicara en papel de mayor marca; y se darán ademas todos 
los suplementos que se crean necesarios para no privar al púbi.co 
de cuanto se considere interesante.

A los suscriptons que estén abonados á la gaceta ¡le Ma
drid por mas tiempo que hasta 31 de Marzo se continuará re
mitiéndoles aquella hasta que empiece la gaceta Española en 
Sevilla, desde cuya época recibirán esta última por todo el tiem
po que comprenda su suscripc on.

Los que deseen suscribirse á la gaceta de Madrid, ó á Ja 
gaceta Española, ó bien á las dos, podrán hacerlo en la im
prenta nacional en ambas capitales, é igualmente que en todas 
Jas principales administraciones de correos, de las de partido y 
estafetas, á los precios siguientes; suscripc 011 á la gaceta Espa
ñola de Sevilla: por aro 400 rs., por seis meses 200, y 100 
por tres meses para las provincias; y aquí en Sevilla por año 344, 
por seis meses 172 , y por tres meses 86.

Suscripción á la gaceta de Madrid: en las provincias por 
año 200 ti., por seis meses 100, por tres meses 50; y tn Ma
drid por año 176 rs., por seis meses 88 , por tres meses 44, y 
por mes 16.

Mota. Los tribunales , juzgados ¿<c., que en virtud de de
cretos dirigían sus providencias á la gaceta de Madrid , se ser
virán dirigirlas á la gaceta Española á Sevilla desde el 12 de 
Abril.

Otra. Para mayor comodidad del público de Sevilla se ad
mitirán suscripciones para la gaceta Española en la plaza de Ja' 
Constitución , portales del estanco, mim. 13. En el mismo pues
to se venderá también la gaceta.
__Los sugetos avecindados en Sevilla que esten suscritos á la
gaceta de Madrid, y que en vez de aquella han de recibir aquí 
la gaceta Española , y todas las demas personas que con motivo 
de ia traslación del Gobierno ú otro cualquiera se hallen actual
mente en esta capital y deseen recibir la gaceta Española en sus 
casas, se servirán dar inmediatamente una nota de las señas de 
ellas en el despacho de la imprenta nacional calle de Levies, ó en 
el puesto que esta ha establecido en la plaza de Ja Constitución, 
portal del estanco , núm. 13.

EN LA IMPRENTA NACIONAL.


